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       Venid conmigo... 

            
       Quiero llevaros a un sitio lejano... 


			Quiero viajar con vosotros a la tierra de los Cinco Reinos. Aquí, ¿la veis?, en los confines del Reino de la Fantasía... aunque la Fantasía no tenga límites. 


			Observad el mapa. Ahí está: el Reino de los Hielos Eternos. 


			Es una tierra fría, inhóspita, y nadie conoce bien  su geografía. 


			Quizá no sea el lugar ideal para un comienzo,  pero había que empezar por alguna parte. 


			No os lo puedo contar todo ahora. Tendréis que  confiar en mí. Iremos paso a paso. Conoceréis a muchos personajes, visitaréis lugares increíbles, descubriréis grandes secretos. 


			Estoy segura de que os asombrarán. Un poco más  de paciencia... Antes de iniciar este viaje, debéis saber ciertas cosas. 


			La primera es que, hace mucho tiempo, el Reino  de los Hielos Eternos formaba parte de un reino  más grande, llamado el Gran Reino, gobernado por  un solo monarca: el Viejo Rey. 


			
			Era un mago increíblemente malvado, y todos los  súbditos del reino eran víctimas de la crueldad del  soberano y de sus hombres. 


			Muchos años antes de que comenzara esta historia, uno de los caballeros se rebeló. Luchó contra el Viejo Rey, lo derrotó y ocupó su lugar. Como era un hombre bueno, decidió perdonarle la vida al tirano. 


			Aquel caballero, sirviéndose de un hechizo ideado por el Viejo Rey, durmió al monarca y a sus consejeros. Una parte del palacio del Viejo Rey se separó del resto, y se convirtió en la Roca del Sueño. El  lugar donde se erguía la Roca se alejó del Gran Reino, y se transformó en una isla. 


			La llaman Isla Errante, y es casi una leyenda,  aunque algunos marineros del Mar de las Travesías  afirman haberla avistado. Pero, ya se sabe, no hay  que creer todas las historias que cuentan los marineros. 


			Tras dormir al Viejo Rey y a su corte, el caballero  dividió el Gran Reino en cinco reinos distintos: el  Reino de los Hielos Eternos, el Reino de los Corales, el Reino de Arena, el Reino de los Bosques y el Reino de la Tierra Profunda. Y confió el gobierno  de estos cinco reinos a sus cinco hijas, las Princesas  del Reino de la Fantasía. 


			Por último, antes de abandonar los Cinco Reinos, el caballero suprimió toda magia, pues sabía  que había sido gracias a la magia que el Viejo Rey  había difundido el mal en el Gran Reino. 


			El caballero jamás fue un verdadero rey, pero los  habitantes de los Cinco Reinos lo llamaban el Rey  Sabio, pues todo lo había hecho por el bien de la  gente. 


			Han pasado muchos años desde que el Rey Sabio  dividió el Gran Reino, y ahora sus cinco hijas han  crecido. 


			La protagonista de esta historia es Nives, la hija a  quien el Rey Sabio confió el Reino de los Hielos  Eternos, el más gélido de los Cinco Reinos. 


			Nives casi no tiene recuerdos de su familia. No se  acuerda de su madre ni de sus hermanas. Sólo recuerda que, cuando era muy pequeña, su padre le  regaló una caja, y le dijo que en el interior se ocultaba su futuro. Ahora, la princesa guarda esa caja en un lugar secreto de Arcándida, el Castillo de  Hielo. 


			Con un poco de suerte, también vosotros descubriréis qué contiene. 


			Pero debéis tener mucho cuidado... 


			Porque alguien está tramando la forma de regresar al tiempo de la vieja magia. Alguien que entona  viejas canciones, estudia libros antiguos y vive en la  Roca del Sueño... aunque no está dormido. 


			Alguien que también ha crecido, y, según dicen,  ha vuelto para llevar a cabo su malvado plan: reunificar los Cinco Reinos, y despertar de su sueño a  toda la corte de la Isla Errante. 


			Cuando os aventuréis por las nieves perennes de  esta historia, sed prudentes, pues os acecharán mil  peligros... 


			¡Bienvenidos a Arcándida, el Castillo de Hielo! 
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			Una figura encapuchada avanzaba sigilosamente por los pasillos desiertos del castillo  de Arcándida. De vez en cuando, se pegaba a las paredes de hielo y aguzaba el oído: no había ni una alma. 


			Era temprano. Aún no había salido el sol, y la figura tenía tiempo de sobra para hacer lo que se había propuesto. Con paso fatigado, subió el amplio tramo de escaleras, que estaba cubierto de una suntuosa alfombra verde, y llegó hasta una gran puerta doble de madera oscura. La empujó con la mano, pero sólo logró abrir una rendija, apenas suficiente para colarse hasta el interior. La sala era enorme, circular y tapizada de libros por los cuatro costados. La grisura de las últimas horas nocturnas lo envolvía todo, aunque una trémula y débil luz recorría una de las estanterías. 


			—Señor Haldorr —llamó en voz baja la figura encapuchada. 


			La luz se detuvo y empezó a descender hacia el suelo de mármol, que, una vez iluminado, reveló unos espléndidos motivos florales. 


			A la luz de la vieja lámpara de aceite, apareció el rostro de Haldorr, el bibliotecario de Arcándida. Sus rasgos afilados subrayaban una expresión absorta en lejanos pensamientos. Tenía los ojos oscuros y asimétricos, y una nariz aguileña que casi le rozaba el labio superior. No obstante, su sonrisa alegre y jovial lo serenaba todo, como el sol que estaba a punto de salir. 


			—Buenos días, condesa Berglind —dijo Haldorr, colocando a la altura de la luz el frasco que sostenía con la otra mano—. Disculpad que os haya hecho esperar. 


			La condesa Berglind se bajó la capucha y se acercó para ver mejor. 


			Era una mujer anciana, con el cabello plateado recogido en un moño apretado que le adornaba la nuca como un pequeño acerico. Hacía ya tiempo que había cumplido los setenta, pero las dificultades de la vida no habían marcado su piel, que aún era lisa y sonrosada. 


			Sólo le traicionaba la vista, que no le permitió leer la etiqueta del frasco: «Tinta Hekta». 


			—¿Estás seguro de que esta tinta nos servirá? —preguntó la anciana condesa, achicando los ojos con la esperanza de distinguir alguna letra. 


			—Completamente, no os preocupéis —la tranquilizó el bibliotecario—. Es una tinta especial, única, diluida con escarcha que recogí personalmente en las laderas del volcán Hekta. Es una fórmula muy antigua. 
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			La condesa parecía impresionada con la explicación de Haldorr, quien abría mucho los ojos para dar mayor énfasis a sus afirmaciones. 


			—Y lo que escribamos ¿sólo podrá verlo el destinatario de la invitación? —preguntó la condesa. 


			—Exacto. De este modo, evitaremos que las personas equivocadas lean el contenido del mensaje. 


			—¡Perfecto! Creo que ya está todo listo. 


			—Sólo tenemos que avisar a la princesa Nives. 


			Por un instante, la condesa pareció contrariada. Luego, agitó una mano ante su rostro, como si quisiera ahuyentar algún pensamiento. 


			—Gracias, Haldorr —dijo, sonriendo—, yo me ocuparé de Nives. Ya verás, todo va a salir bien. Además, no podíamos hacer otra cosa: ya es hora de que mi sobrina se case. 


			—Desde luego, condesa. Os ayudaré a preparar las invitaciones. Mañana, los lobos se las entregarán a las focas mensajeras, y éstas cruzarán el Mar de las Travesías para llevarlas a su destino. 


			—Muy bien. Me has sido de gran ayuda, Haldorr. 


			La anciana se subió la capucha y salió de la biblioteca. 


			Haldorr se quedó solo, esperando el amanecer. El primer rayo de sol entró por el ventanal de la sala, y rodeó su delgada silueta de un halo de luz rosada. Observó unos instantes la sombra proyectada a su espalda, y recordó que, cuando era niño, le encantaba crear figuras de sombra. Después, alzó los ojos hacia la gran cúpula de la biblioteca, en la que había pintados cientos de libros, y su mirada y pensamiento se perdieron en las alturas. 
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			El día siguiente amaneció con un sol radiante.  


			Tras un invierno polar, el buen tiempo y la  temperatura moderada infundían alegría y buen humor en los corazones de los habitantes del castillo. Con el sol bien alto en el cielo, era más fácil despertar felices y activos. 


			En la gran cocina del segundo piso, Arla y Erla, las dos cocineras, ya ocupaban sus puestos ante los fogones, enzarzadas en una discusión acalorada.  


			—Arla, ¡no insistas! Hicimos tarta de pera hace dos días. Ahora toca de manzana —argumentó Erla, con una manzana roja en la mano izquierda. 


			—¡Ni hablar, Erla! —replicó su hermana, con una pera en la mano—. La haremos de pera. 


			Arla y Erla eran hermanas, pero no se parecían en nada. Erla, la mayor, era alta y muy delgada, tanto que había que mirarla de frente para verla. En cambio, la más joven era todo lo contrario: bajita y regordeta, tenía la misma forma vista desde cualquier ángulo. En lo que sí se parecían era en el carácter: las dos eran testarudas y resueltas, nunca estaban de acuerdo y discutían por todo, hasta el último detalle. 
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			—¡Te digo que será de manzana! 


			—¡Ah, no! Será de pera, o... 


			—¿Y si hacéis una tarta de pera y manzana? —sugirió una voz, por detrás de ambas cocineras. 


			—¡Buenos días, princesa Nives! —saludaron a coro, cogidas por sorpresa. 


			La princesa de Arcándida estaba especialmente guapa aquella mañana. Su rostro dulce y pálido resplandecía, y su mirada, a veces glacial, era serena y distendida. Parecía haber dormido mucho y bien. 
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			Nives correspondió al saludo de las cocineras y entró en la cocina con una hermosa sonrisa. 


			Lucía un vestido sencillo, confeccionado en una seda especial hecha con lana. Un vestido azul noche, que llevaba con elegancia y gracia innatas, al igual que una flor luce sus pétalos. 


			Arla y Erla intercambiaron una mirada de complicidad.  


			—¿Hoy os tomáis el día libre? —preguntó Arla, la más chismosa de las dos, aludiendo al vestido, que no seguía las normas de etiqueta de la corte. 


			—Voy al Gran Árbol con Gunnar —respondió la princesa. 


			Al pensar en ello, una sonrisa veloz atravesó sus ojos claros. Le encantaba correr al galope, con Gunnar, por el hielo de su amado reino. En esa estación, la más benigna del año, Nives sentía como si floreciera, y cabalgar hasta el Gran Árbol era su forma de renacer. 


			Luego, a escondidas, apoyó sus esbeltos dedos en la mesa de la cocina, y los pasó por encima del azúcar glas. 


			—¡Princesa! —exclamó Erla, intentando detenerla—. ¡No se meten los dedos en el azúcar! 


			Pero Nives, con una mirada divertida, ya se había llevado los dedos a los labios y se había ensuciado hasta la punta de la nariz. 


			—¡Oh, princesa! —suspiró Arla—. ¡Nunca aprenderéis! ¡Vuestra tía, la condesa, os va a regañar! 


			—¿Y quién se lo va a decir? —la retó Nives, riendo—. ¿Vosotras? ¿Seréis capaces de hacer que me castiguen por un poco de azúcar? 


			Las dos cocineras sonrieron, resignadas: no había nada que hacer. La condesa Berglind y todos los demás se esforzaban por enseñarle a Nives las etiquetas y usos de corte necesarios para hacer de ella una digna reina, pero la chica eludía las normas y seguía comportándose como una niña traviesa. Sin embargo, ya no era ninguna niña, sino una joven llena de energía. 


			—Otra cosa... —añadió con tono de desdén, moviéndose como una flecha entre las cocineras, con su traje de campanilla. 


			—¿Queréis decirnos algo en especial, princesa? —dijo Arla, mirando a su hermana. 


			—¿Aparte de que vais a ir con Gunnar al Gran Árbol? —añadió Erla, completando la frase de su hermana con cierto temor. 


			El Gran Árbol era un árbol especial, mágico, que había crecido y se hallaba en un jardín secreto, cuya existencia sólo conocían unas pocas personas de confianza en la corte de Nives. Y, claro está, las cosas mágicas siempre producen temor y respeto. 


			Sin embargo, el Gran Árbol no era el único temor de Erla. Gunnar también era motivo de angustia, pues su aspecto feroz y poderoso le daba un miedo terrible. 


			Nives se detuvo ante la puerta, fingiendo un momento de indecisión. 


			—No, creo que no tengo nada más que deciros..., ¿por qué? —respondió la chica, con una sonrisa de desdén, simulando no comprender la razón del interrogatorio. 


			—No lo sé, Alteza —repuso Arla—. Me parece que, hace un instante, habéis dicho otra cosa... 


			—¿Estás segura, Arla? —la provocó su hermana—. Últimamente tu oído te juega malas pasadas. 


			—Pues claro, Erla. Lo he oído perfectamente y... 


			La cocinera se calló de repente. Desde el pasillo, les llegó un rumor de pasos, y, tras unos segundos, asomó por la puerta el enorme hocico de un lobo blanco. Era un animal robusto, con pelo abundante y de color uniforme, salvo por unas leves franjas grises en la cabeza y el cuello.  


			Sus ojos, enormes y azules, desprendían un gran magnetismo, pero a la pobre cocinera le parecían simplemente terroríficos, acerados y crueles. Era el mayor lobo del reino, el jefe de todos los lobos de la princesa. Era Gunnar. 


			—Hola, Gunnar —dijo Nives, sonriendo con la mirada—. ¡Vamos! Y vosotras dos —añadió, dirigiéndose a las dos hermanas—, no os peleéis más. 


			—¿Nosotras? —repuso Arla—. ¡Yo no! Eso es cosa de Erla. 


			—¿Yo? ¡Qué va! ¡Si siempre empiezas tú! —replicó Erla, amenazando con tirarle una manzana. 


			Nives sacudió la cabeza, divertida y resignada. Sus cocineras nunca cambiarían, pero no le importaba en absoluto. No le gustaban los cambios, prefería que todo siguiera como siempre. 
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			La llegada de la primavera era inminente. El Reino de los Hielos Eternos la estaba esperando, todo en su naturaleza la presagiaba. 


			En la llanura se intuían las primeras manchas de tierra marrón bajo la espesa capa de nieve invernal. En los caminos, los riachuelos corrían con mayor ímpetu. Tras despertar de su letargo, los primeros osos merodeaban entre arbustos ralos, y los conejos grises saltaban por doquier, comprobando la dirección del viento. En el cielo, de nuevo azul, los pájaros desentumecían sus alas y alzaban los primeros vuelos. Incluso el viento, unas semanas atrás gélido y cortante, parecía haber recobrado cierta serenidad. 


			La princesa galopaba sobre el lomo de Gunnar, asiendo con fuerza el abundante pelo del lobo. Nives llevaba una capa gruesa, de color azul, igual que su vestido, con la capucha desatada sobre los hombros. No tenía frío. Aquel día, el sol calentaba intensamente los cuerpos y los corazones. 


			El Reino de los Hielos Eternos era una llanura inmensa, rodeada de montes bajos al norte y al este. Detrás de éstos, el castillo de Arcándida se erguía como una gran señora vestida de blanco. Gunnar corría de prisa, y a su paso levantaba esquirlas de hielo, que empezaban a derretirse según se aproximaban al mar. La capa blanca que todo lo cubría era cada vez más blanda y líquida. Corrieron por vastos aguazales, sobre los que zumbaban tupidas nubes de mosquitos. Nives escuchaba el aire, y entornaba los ojos ante el reflejo del sol. Trazaron una gran curva en dirección sur, luego marcharon hacia el norte, directos a los montes. 


			Tras varias horas de viaje, Gunnar se detuvo al llegar a una grieta en el hielo, una abertura, al menos en apariencia, igual que las demás. Nives se apeó y se introdujo en la grieta, que pronto se convirtió en un estrecho pasadizo. 


			Gunnar la siguió con dificultad. Su cuerpo robusto apenas cabía por la abertura de la pared de hielo. 


			De repente, tras haber dado unos pasos, la grieta se ensanchó, transformándose en una amplia caverna de roca. Una verde capa de hiedra, salpicada de pequeñas flores multicolores, envolvía las paredes internas. Bajo sus pies, la gruta estaba cubierta de abundante césped, tan suave y verde que daban ganas de tumbarse en el suelo. Estaban en el Jardín de Invierno, donde se hallaba el Gran Árbol. 
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			El árbol prodigioso crecía en el centro exacto de la caverna, aislado y majestuoso. Entre sus hojas verdes, brotaban las últimas flores y los primeros frutos. No daba un único fruto, sino varios a la vez: cerezas, manzanas, peras, ciruelas, plátanos y muchos otros. 


			En la caverna hacía mucho más calor que en la llanura. El sol entraba por una abertura en la roca, situada justo encima de la copa verde del Gran Árbol. La abertura, protegida por una espesa capa de hielo, parecía una lente, y filtraba la luz descomponiéndola en muchos arco iris distintos. 


			Una vez en el jardín, Nives se quitó los zapatos para sentir la hierba bajo sus pies desnudos, y se acercó lentamente a las ramas más bajas del árbol. Aspiró el aroma de las flores, y observó con sorpresa y curiosidad los frutos que asomaban por las ramas más altas. 


			—Buenos días, princesa —dijo una voz ronca y profunda, desde la zona más oscura de la cueva. 


			De pronto, apareció de la nada un hombre robusto, de mediana estatura, con un gran sombrero de fieltro oscuro. Era Helgi, el jardinero de la corte. 
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			Su barba, rubia y cuidada, enmarcaba dos filas de dientes blancos y regulares. El ala del sombrero le tapaba los ojos, pero Nives conocía muy bien su mirada leal y sincera. 


			Le recordaba a la mirada de su padre, y a los tiempos en que aún vivía en el Gran Reino con su familia y sus hermanas. 


			—Buenos días, Helgi —respondió la princesa.  


			Sabía que el jardinero era hombre de pocas palabras, y por eso intentó reducir la conversación a lo indispensable. Además, tal como solía decir su padre, a veces bastaba una mirada para entenderse. 


			—Parece que nuestro querido árbol —prosiguió Nives, satisfecha— goza de buena salud. 


			—Gracias a la primavera —repuso Helgi, con humildad. 


			—Gracias a ti, Helgi. 


			—No digáis eso, princesa Nives. Para mí es un privilegio poder serviros. 


			En el Reino de los Hielos Eternos, nadie sabía a ciencia cierta quién era el viejo jardinero, ni qué ocultaba su pasado. 


			Helgi se quitó el sombrero, a buen seguro reprochándose el no haberlo hecho antes, y se lo llevó al pecho con la mano derecha. En la izquierda, llevaba una cesta hecha de ramas trenzadas, que sólo contenía unas tijeras muy grandes. 


			—¿Podemos coger un poco de fruta? —preguntó Nives, tímidamente. 


			—El árbol es vuestro, princesa —contestó el jardinero, con devoción. 


			Nives se volvió hacia Gunnar, y éste, comprendiendo lo que quería, se acercó y le ofreció su lomo para que ella subiera hasta las primeras ramas del inmenso árbol.  


			La princesa asió una rama y trepó, ágil como un mono. Observó la extraordinaria variedad de hojas y frutas del árbol. Muy cerca, en la parte más baja, asomaban los primeros limones. Un poco más allá, colgaban suculentos melocotones blancos. En unas semanas, serían los más aromáticos de los Cinco Reinos. Arriba había cerezas, pequeñas peras rojizas y enormes mangos. 


			El árbol tenía unas ramas fuertes y la corteza blanca. Nadie sabía si, en algún lugar remoto del Reino de la Fantasía, había otro árbol semejante. Pero todos estaban seguros de que Helgi lo había llevado hasta allí para plantarlo en la gruta. 


			Helgi, el silencioso Helgi. 


			Nives cogió un melocotón de piel aterciopelada y sonrió. En realidad, no importaba demasiado saber la verdadera historia del árbol. Estaba ahí, fuerte y vigoroso, y era el don más maravilloso que podía haber recibido el Reino de los Hielos Eternos. 
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